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Lucas

La mano de Lucas se cerró alrededor de la gruesa garganta de Fred, su nexo de unión mitad humano y mitad demonio para las dragas humanas, y lo sacudió con una dureza que le rompía el cuello. Sus cortas garras de ébano hicieron medialunas en la carne roja y pálida de su cuello.

Fred tartamudeó, su piel parcialmente humana ardía mientras era presionado contra la pared del túnel, que conducía a las mismísimas entrañas de Hades. Fred no tenía ningún deseo real de aventurarse tan profundamente. Quería volver a la tierra de los humanos, para supervisar la escoria de su pequeño santuario de decadencia bajo la apariencia de un club de baile exótico. 

Pero primero tendría que sufrir a manos de Lucas, un guerrero demonio de pura sangre de Hades. Fred se vería obligado a contarlo todo o a ser torturado. Ambas opciones eran malas. También estaba el hecho de que había dejado que la desgraciada de Ruby se le escapara de las manos. 

¿Pero cómo iba a saber lo de Brolach? 

"Te lo preguntaré por última vez, Fred", dijo Lucas, pronunciando su nombre como una maldición. Volvió a sacudirlo, pegando a Fred contra las paredes de piedra del túnel.

Los dientes de Fred traquetearon en su cabeza como canicas sueltas. "Maestro..." Fred dijo, ahogándose en su propio aplacamiento: "He intentado decírtelo".

La cara de Lucas se acercó, sus narices estaban a milímetros de entrar en contacto, y Fred sintió que el calor de la piel de Lucas se elevaba, estrangulando el vello de su nariz con un pantano de vapor hirviente. "Inténtalo. Más fuerte". Esos dedos apretaron su manzana de Adán.

Fred sintió una oleada de pánico, poniéndose de puntillas. 

Lucas sonrió, soltando de repente a Fred, quien se retorcía. 

Se deslizó por la pared escaldada con alivio, incluso cuando las quemaduras de segundo grado estallaron en su espalda y en cualquier lugar en el que su piel entrara en contacto con la áspera pared. 

Fred rodó lejos de la superficie ardiente y se puso de manos y rodillas, el suelo es el único escape del calor sofocante de Hades. 

El calor sube, pensó al instante. "Tu primero, Brolach, es un ángel, mi señor". Fred se postró ante el señor del fuego, con las palmas de las manos planas mientras el vapor se adhería y arremolinaba en todas las superficies.

La ira de Lucas golpeó a Fred. 

Se encogió, el silencio era peor que las palabras del señor de los demonios.

"No me creo esa mentira. La fábula suena a que te inventas una falsedad para ganar tiempo con la piel intacta..."

Fred sabía que Lucas se refería a limar la piel de su cuerpo. 

Apoyando la frente en el piso, y con el sudor humedeciendo el suelo bajo él, respondió: "Por favor, maestro, no estoy mintiendo". Brolach perdonó a la mestiza con alas del cielo..."

"¡No nombres ese lugar!" siseó Lucas. 

Girando su pierna hacia fuera y se conectó con el flanco de Fred, rompiéndole una costilla, y agrietándole la de al lado. 

Fred jadeó, todo su cuerpo se arqueó en un hipo exagerado mientras su mano se aferraba a su costado herido y levantaba la otra palma bajo el sometimiento de su amo demoníaco. "¡Desde Arriba!" Fred chilló como un cerdo en un asador, "desde Arriba, maestro", repitió, con la voz quebrada en un susurro lastimero.

Los labios teñidos de negro de Lucas se curvaron cruelmente. "Así está mejor, Fred".

Fred gimió, esperando que el castigo recibido hasta ese momento acabara con él y no hubiera aún más por venir. 

Fred respiró profundamente contra el duro suelo. Normalmente suponía incorrectamente cuál sería su castigo y sufría por la suposición.

Lucas puso una bota de cuero debajo del hombro de Fred y lo hizo rodar sobre su espalda. 

Fred chilló cuando su costilla arruinada crujió por el movimiento.

"Habla", dijo Lucas, ese pie era una presencia terrible en su hombro. 

Fred miró a Lucas, con sus ojos rojos y brillantes profundamente fijados en el escarlata de su piel, con cuernos como el alabastro pulido en la parte delantera de la cabeza a ambos lados. 

Los ojos de Fred se desviaron hacia la cola de púas cuando ésta dio un agitado movimiento detrás de él. Esos ojos ardientes se estrecharon, y Fred habló antes de que se le aplicara un doloroso estímulo adicional. "Lo dejamos, señor. Ninguno de nosotros tiene sangre de guerrero. Ninguno de nosotros tiene experiencia suficiente para enfrentarse a ehhhhhmmm. Esos..."

Lucas clavó su talón en el hombro de Fred, y éste maulló como el animal que era, diciendo entre jadeos: " Esos que vienen de Arriba-" Fred podía ser un alumno lento, pero cuando el dolor estaba presente, parecía ser un poco más brillante. Dudó antes de decir la palabra ofensiva: ángel.

Progreso.

Lucas sonrió. De su boca salió vapor, pequeños dientes negros aparecieron como cubos de ónix en el interior rojo claro. "Vamos, súbdito", dijo, fingiendo paciencia y falso ánimo.

Fred se lamió los labios agrietados, la boca reseca como un desierto. "Son demasiado poderosos, maestro".

"No son tan poderosos para alguien como yo". Lucas levantó la barbilla, con los ojos rojos brillando.

Fred bajó la mirada. "Sí, maestro. Lo sé".

"Entonces, ¿has corrido?"

Fred sólo pudo asentir. 

Lucas dejó caer el pie del hombro del mestizo, exhalando con frustración. Me lleve el maldito infierno, pensó Lucas, y luego sonrió. Ah, sí, él estaba en el infierno. Un buen lugar para estar. 

Lucas se palpó la barbilla mientras Fred le observaba como un gato salvaje, preparado para huir. 

Lucas se giró y Fred dio un gratificante espasmo. "¿Y qué pasa con Damon?"

"Está fuera esperando", dijo Fred, sin mirar a los ojos de Lucas.

Lucas asintió, estudiando al súbdito a sus pies. 

Fred lo miró desde el suelo. 

"¿Qué? Pregunta". Lucas entrecerró los ojos hacia Fred.

Fred aspiró una bocanada de aire. "¿Por qué Brolach tenía alas negras?"

Lucas frunció el ceño. Prefería decir una bonita mentira que una fea verdad. Pero en esto, Fred era inferior y no lo merecía. Sin embargo, Lucas comprendía la amenaza si su relato era exacto -Brolach era como decía Fred- de lo Alto.

Sus ojos volvieron a encontrar los del hombre inferior. "Tiene sangre de guerrero". Lucas levantó un dedo para evitar otro desliz verbal, pero Fred se limitó sacudir su cabeza. 

"Pero ¿cómo?, ¿cómo podría un...?" tragó, dudando mientras daba vueltas a las palabras en su mente, "uno de arriba... acostarse con uno de abajo".

Lucas esbozó la primera sonrisa de verdad del encuentro, con una expresión de vapor hacia arriba. "Con cuidado". Su rostro se ensombreció. "Y mi demonio inferior, muy subrepticiamente".

Las cejas de Fred se fruncieron.

Imbécil, pensó Lucas. En voz alta aclaró: "En secreto".

Fred asintió, con demasiada rapidez. "Se ha llevado al mestizo, al engendro de Damon. No recibiremos la recompensa de la virgen", añadió en un gemido.

Lucas se agachó profundamente, levantando a Fred del suelo de un tirón en su pelo grasiento.

Fred aulló con horror inmediato. 

La respuesta de Lucas fue lenta y clara. "Esa recompensa no es para ti ni para los tuyos".

Fred hizo una mueca, con el cuero cabelludo en llamas. "Lo prometió, mi señor", dijo Fred con una valentía que no sentía.

Lucas volvió a sonreír. El vapor brotaba de sus ojos, de sus fosas nasales y de su boca abierta y sonriente, provocando un muro opaco que se interponía entre ellos. "Mentí, tonto".

Lanzó a Fred contra la pared, estrellando su cráneo contra la implacable roca. 

Fred se desplomó sobre la superficie abrasadora y sin notar el duro impacto de la pared, su campana sonó con fuerza. 

"Yo recompenso a mis fieles, Fred", murmuró Lucas, chasqueando los dedos, y chispas como ascuas crepitaron sobre las yemas de sus dedos. "Sin embargo, no olvides que es bajo mis condiciones, mi línea de tiempo".

Apareció una mujer demonio. Tenía un color similar al de Lucas, un rojo intenso en la carne; su pelo, el rojo de los pura sangre. Aunque no era la combinación más deseable, poseía la cola en forma de corazón, que era la más codiciada de su especie. 

La cabeza de Fred comenzó a despejarse. Su desnudez le había sacado del estupor que le había provocado el áspero beso de la piedra.

Sus ojos contemplaron la hermosa hendidura entre las piernas de ella, de un tono más oscuro que la piel circundante, e incluso herido, gimió de deseo. 

Fred se arrastró hasta ella, y envolvió una mano en su delicado tobillo. Fred podía oler su calor femenino, y el delicioso aroma orgánico se arrastraba bajo su piel como una adicción. 

Comenzó a temblar con su lujuria, su lado demoníaco rugiendo a la superficie en una primitiva carrera de biología y propósito desventurado. 

Fred nunca había tenido una hembra demonio. 

Eran raras. Tenía que conformarse con las hembras humanas inferiores, como Irene, la bailarina de su club de barrio, Shimmies. Las raras mestizas estaban totalmente prohibidas. 

Fred volvió a lamerse los gruesos labios. Oh, cómo quiero follarme a esa zorra engreída, Ruby. Pero Fred mantenía apenas el intelecto suficiente para entender lo que le habría pasado a su pene si lo metía en ese agujero en particular. 

Se le había ocurrido la idea de llevársela con los semidemonios que trabajaban a su lado en Shimmies. 

Su lujuria había superado su sentido común. 

Por suerte, Brolach había intercedido, o Fred no estaría vivo ahora para pensar en esquivar esa bala. 

Se estremeció al pensar en una muerte lenta a manos de aquellos cuyo único trabajo era torturar en el lugar caliente. 

Cuando la hembra comenzó a acariciar su cabeza como si fuera su nuevo perro favorito, Fred se estremeció de placer. 

Y Fred era un perro dentro de la jerarquía del demonio; un súbdito inferior en el tótem. Incluso esta hembra estaba por encima de él. Y ese singular pensamiento le picaba el trasero. 

Sin embargo, deseaba más la vagina de la demonio que salvar su maltrecho ego. Se tragaría cualquier migaja que Lucas le lanzara. 

De todos modos, no había otra opción.

"Nunca podrías disfrutar de la mestiza virgen, Ruby. Sin embargo, por tu leal servicio, aunque no hayas matado a Brolach", escupió Lucas.

Fred se encogió bajo Lucas, sabiendo muy bien que Fred y sus otros secuaces soldados de la oscuridad nunca podrían haber matado al guerrero demonio. 

Esa pizca de injusticia no le importó a Lucas, que continuó: "Te recompensaré con carne de demonio femenino".

Fred hablaba desde el suelo, con su erección furiosa presionada incómodamente contra el suelo de piedra. "¿Qué hay de mi pene, señor del fuego?"

Lucas soltó una carcajada y el sonido chamuscó los oídos de Fred. "¿No es lo suficientemente demoníaco? Bueno, ya veremos". 

Fred se asomó desde el suelo mientras Lucas hacía un gesto para alejar su preocupación. "Para probar el demonio femenino, puedes curar tu vara". Sus cejas de color escarlata oscuro se alzaron.

Fred asintió. 

Acabaría en sus pantalones si no la tuviera. Incluso la amenaza de quemar su pene no podía apagar el fuego de su necesidad.

"Levántate, Fred".

La hembra arrugó la nariz. "Lucas, es medio humano", comentó con un sensual gesto de sus amplios labios escarlata, finamente delineados por el ébano. 

Lucas frunció el ceño ante sus palabras. 

Acercándose a ella, dejó que sus garras crecieran, y aunque era completamente demonio, hace muchas generaciones, un vampiro druida se salió con la suya con una hembra demonio de su linaje, y esa anomalía genética le proporcionó una protuberancia especial en la punta de la garra índice de su mano dominante. 

Ahora utilizó esa aberración genética, encontrando fácilmente la abertura de la hembra y enterrando esa punta nublada dentro de su caliente vagina. 

Ella jadeó, aferrándose a sus anchos hombros mientras él metía y sacaba el dedo de su apretado coño. 

Lucas aumentó la fricción hasta que ese dedo, con su apéndice de diez centímetros de largo, fue un borrón de colores mientras entraba y salía de su núcleo.

Las piernas de la hembra demoníaca se separaron y Lucas la embistió con más fuerza, sus respiraciones resultaron en irresistibles jadeos y exhalaciones de placer. 

Los ojos de Lucas se desviaron hacia Fred, sin dejar de trabajar dentro de su coño, y le ordenó: "Desvístete".

Fred lo hizo, mordiéndose el labio para reprimir el dolor de su costilla herida.

"Ven por mí, Mia", dijo Lucas mientras enterraba su dedo en un empuje que sabía que perforaría la apertura de su vientre.

Ella gritó en una mezcla de dolor y placer, vaciando su orgasmo alrededor de esa garra profundamente incrustada, sus paredes vaginales cerrándose en un doloroso capullo de fuego alrededor de la mano de Lucas, quemándolo. 

Lucas echó la cabeza hacia atrás y siseó de lujuria. Siempre es jodidamente perfecto tocar a un demonio en su calor más oscuro. 

Lucas la derribó sobre el frío suelo de piedra mientras Mia lo miraba, su dedo saliendo lentamente de su caliente canal en un suspiro de su acalorada unión de carne. 

"No, es demasiado el favor Lucas", dijo ella con una voz robada de su fuerza después del orgasmo que él le había forzado, el palpitar de sus paredes un dolor sordo de calor y necesidad.

"No demasiado, y", dijo Lucas, lamiendo sus jugos calientes de su garra empapada, "tomarás todo lo que yo quiera en tu cuerpo".

Fred se acercó rápidamente a la hembra demonio y ella se movió como para cerrar las piernas, impidiendo su entrada. 

"Abre tu agujero de fuego, Mia", advirtió Lucas, con su cola pasando de falo a púa en un instante. 

Ella negó con la cabeza, viendo la peligrosa protuberancia en la punta de su cola. "No lo harías", susurró Mia, mientras el profundo blanco de sus ojos resaltaba el color carmesí de su rostro.

Lucas se acercó y Mia trató de apartarse incluso cuando Fred se tomó libertades con su entrada.

Probando su calor, Fred introdujo un dedo en su profunda y caliente humedad y ella se estremeció ante su repugnante contacto. Mia era un demonio hembra, no un hueso para que todos los mestizos rabiosos se lo follaran cuando habían hecho bien sus nefastos recados para Lucas. 

"Lo haría", ronroneó Lucas como respuesta, "y bien que lo sabes".

Se miraron fijamente mientras Fred hurgaba en su coño, intentando meterle dos dedos. 

Los ojos de Mia se separaron primero de los de Lucas y resopló de desagrado, separando las piernas y el humano retiró los dedos ofensivos y descendió sobre ella. Su patético pene la penetró con facilidad y ella sonrió, encontrando sus ojos con los de Lucas por encima del hombro del súbdito. 

Leyó la expresión de la cara de Lucas y se alegró. Fred conseguiría que ese pene saliera achicharrado de su cuerpo. Y más. 

Hubo cierto placer en el resultado de la repugnante cogida con un mestizo.

Fred se zambulló dentro de Mia en un golpe certero de deseo sin lógica, su pene dio una lujuriosa oleada de dureza creciente mientras la hembra demoníaca jadeaba ante la agresiva entrada que la empalaba. 

Entonces comenzó el ardor y Fred trató de sacarlo, pensando que el dolor lo ablandaría. La agonía fue insuficiente. En cambio, su pene se convirtió en un asta de bandera en llamas mientras Fred arrancaba su miembro de la hembra para buscar alivio.

Pero su pene no se corrió cuando Mia levantó sus caderas y succionó profundamente su eje furioso de nuevo en su agujero escaldado.

Fred aulló mientras se empalaba dentro de ella, incapaz de dejar de follar a Mia, se impulsó contra ella, una y otra vez, hasta que un entumecimiento se apoderó de su miembro y gritó pidiendo clemencia. Suplicó

No había ninguna.

Mia no escuchó, sino que cumplió con los empujones que él ya no podía sentir, aunque su pene seguía más duro de lo que debería. 

La cola de Lucas salió de su espalda al ver cómo Fred se bombeaba dentro de la hembra de sangre demoníaca, y preparó su falo en el extremo de su cola. Lucas nunca daba recompensa sin coste. 

Fred debería haberse dado cuenta.

Mientras Fred aullaba de lujuria frustrada, con su miembro como una pesadilla ardiente pegada a su cuerpo, Lucas se acercó por detrás y le perforó el trasero que se movía. 

"¡Ah!" Lucas gritó con deleite mientras violaba el culo de su súbdito, que bramó ante la invasión, pues Fred siempre había pensado ser el violador, pero nunca el violado. Incluso ahora se veía aliviado de ese título. 

Lucas inmovilizó a Fred contra la hembra demoníaca extendida que no podía dejar de follar, y utilizó su falo de la forma más cruel dentro de su súbdito. 

Lo condujo dentro de su apretado y virgen culo con toda la delicadeza de un camión de carga a través de un túnel sin luz.
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